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I dent idad, R acis mo y P at r ia  
    
-t enemos  los  es pañoles  der echo a s er  r acis t as -     
  
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 18/09/2007. 
 
S i la identidad es  lo pr opio de lo que es  idéntico, y el racismo la   exaltación 
de los  valor es  y mér itos  de una raza, deber emos  de admitir  que ambos  
conceptos  son consus tanciales  a la idea patr ia, el lugar  en donde nacieron 
nues tros  abuelos , nues tros  padres  y a cuantos  debemos  que el país  donde 
hemos  nacido sea lo que es . Por  lo que resulta as ombr o que la ideología 
pol ítica imper ante intente poner  fr onteras  al pensamiento y contravenir  no 
ya lo que es  de lógica y de razón, s ino pr opio y natural al mismo or den de 
la vida. Porque s i la propia evolución de las  especies  impone el pr incipio de 
supr emacía y super ior idad de caracter ís ticas  y actitudes , no se entiende que 
tal realidad no sea admitida r es pecto a la especie humana, por  muchas  
diferencias  que se hagan, y quienes  las  hagan. Pese a todo, las  difer encias  
cultur ales , económicas  y sociales  es tán ahí, y son, pese a todo ar gumento 
en contra, la cons tatación r eal de las  difer encias  que ex is ten, y ex is ti rán 
s iempr e, entr e las  dis tintas  r azas  humanas .  
  
Desde es ta cons ider ación, pues , conviene que abor demos  el problema de la 
inmigración, que es , antes  que nada, algo que ha cr eado y conviene al 
capital ismo en su última fase de expans ión, el mundialismo. Un pr oblema, 
la inmigración, que, pese a todo, adolece de r azones  convincentes  de 
j us tificar , has ta el punto, que sólo el factor  demogr áfico es  capaz de 
sos tener  la falacia de las  bondades  de la inmigr ación mas iva a Eur opa como 
elemento de neces idad para el sos tenimiento de la pir ámide poblacional del 
viej o continente. Una neces idad que sur ge de todo un   pr oceso 
r evolucionar io, el feminismo, que con el consabido ar gumento de la 
l iber ación de la muj er , incidió directamente en es e índice de población, tal 
vital par a la vida de las  naciones . Cuya tr aducción en el or den práctico fue 
el abandono de las  pol íticas  famil iares .  
  
S in embargo, desde el punto de vis ta antropológico no se puede decir  lo 
mismo, pues  la inmigr ación se caracter iza y es  un cons tante foco de 
problemas , como consecuencia del choque de civi l izaciones  y cultur as  
dentro del mismo país , y del mismo continente, Eur opa, que cr ea el l lamado 
" s índr ome de Babel"  como problema de identidad. Y par a mues tr a, ahí 
tenemos , a nues tras  mismas  puer tas , los  r ecientes  dis turbios  en Fr ancia, 
por que el ver dader o problema de la inmigración es  antes  que nada un 
problema de ideas  y de valor es . Unas  ideas  y unos  valor es  que afectan de 
forma deter minante a la convivencia en cuanto a integr ación y 
comunicación.    
  
Y no se tr ata de un miedo ir r acional ni de sos tener  un fundamental ismo 
nacionalis ta sobr e la s upremacía de una r aza sobr e otr a, pese haber  
impor tantes  difer encias  genéticas  entr e el las , es  un pr oblema, repito, de 
preservar  unos  valor es  que cons tituyen la bas e de identidad de una 
comunidad nacional. Valores  que son impos ibles  de sos tener  s in esa 
identidad mor fológica, l ingüís tica, cultur al y de s entimientos :  pues  los  
inmigrantes , es  decir , los  extr anj eros , también tr aen los  suyos  como forma 
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de identidad y cohes ión. Y as í, bas ta con s al ir  a los  bar r ios  per ifér icos  de las  
grandes  ciudades  de Eur opa y obs er var  la infinidad de guetos , cada cual de 
una nacionalidad:  compar timentos  es tancos  de r esentimiento.     
  
E l pr oblema ya no es , pues , de tolerancia, s ino de super vivencia, pieza 
angular  del s is tema europeo y occidental, sólo s uper ado por  una pr emisa, 
cual es  la de que todos  los  hombr es  tenemos  la misma naturaleza humana. 
Premisa que no tiene en cuenta el mundial ismo, pero que es  la única sobr e 
la que se puede sos tener  una cier ta inmigración, s iempr e, por  supues to, 
suj eta a nues tras  neces idades  reales . A las  neces idades  de Eur opa. Por que 
de hecho, el pr incipal motivo por  el que alguien emigr a es  por  su anhelo de 
prosper ar  económica y socialmente, que as ocia con el país  de des tino.  
   
Es  por  ello que par a que el diálogo inter cultur al sea r ealmente   
enr iquecedor , ha de ser  desde el respeto a las  identidades  nacionales , 
proyectadas  des de el pasado sobr e unos  valores  identitar ios  que se han 
desar rollado a lo lar go de los  s iglos  y que devienen en el futur o, 
cons tituyendo s u esencia, una esencia pr opia y consus tancial a su pr opio 
ser .  Un ser , que neces ar iamente no tiene que ser  mej or  a otros , pero que 
es  par ticular  y único, pues  es  su esencia.  
  
Por  lo que respecta a España, y a tenor  del fluj o inmigrator io que venimos  
sopor tando, bas tar ía con dar  un dato, un dato que nos  pone sobre la 
ir r acionalidad de es te pr oces o que hemos  dej ado que se nos  fuer a de las  
manos , pues  de los  923.000 extr anj er os  legales  cifr ados  oficialmente en 
ener o del año 2000, hemos  pasado a los  4.700.000 mil lones  en enero de 
2007, un fluj o invasor  que no tiene par angón con ningún otr o país  del 
mundo, superando incluso a EEUU y Canadá.  
 
En un ar tículo de Guil lermo de la Dehesa, pr es idente del Centr e for  
Economic Pol icy Research, publicado en El País  el 25 de j unio de 2007, y 
midiendo sólo la inmigración desde el punto de vis ta económico, reconocía 
el autor , que " tal cantidad de extr anj er os , pese haber  alar gado 
momentáneamente la fase expans iva del ciclo económica unos  años  y 
moderando el ater r izaj e de la l lamada burbuj a de la vivienda, ha abultado 
sobr emaner a el déficit cor r iente exter ior  de nues tr a economía, un dato muy 
preocupante de car a al futur o por  cuanto afecta a la es tructur a 
macr oeconómica de nues tra nación" .  
  
Un problema que se agrava cuando comprobamos  el aumento de 
inmigrantes  mayores , cas i ancianos , cuya cifra cr ecer á por  efecto de   la 
r eagrupación familiar  o por  la par adoj a cir cuns tancial de ser  hi j os , nieto o 
biznietos  de españoles , todos  el los  con su consabida dependencia 
económica a cos ta de las  ar cas  de los  es pañoles :  Ley de Dependencia. Un 
despr opós ito que ter minar á con el Es tado del B ienes tar , que es , por  otr a 
par te, lo que s e pretende.    
  
A tenor , pues , de lo que es  ya una invas ión en toda r egla, la pregunta viene 
obligada... ¿T enemos  los  españoles  derecho a ser  racis tas? 
 


